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TRABAJADORES  CATRALENSES * “ AGRAMANDO ”  
*De izqda a dcha: Juan Fabra Calvo “Torrao” (†2012) , 
Pascual Fabra Calvo “Torrao” (†2012),  Antonio Esta ñ 
Santos “el Curia”, y José María “el Claudio”, todos  de 
Catral, agramando cáñamo en la finca “las Palancas”  de 
Dolores, 1955  



 
                                             

                                                                                         Aclarando… que es gerundio 
 
 
                                                         
 
 
 
*Pueden  ver este Cuaderno en: Blog:  www.castrumaltum.wordpress.com/ Issuu 
Consulte los nuevos blogs: http://sanemigdioencatral.blogspot.com 
http://santaaguedadecatral.blogspot.com 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                                 
 
 
 
 
 
 
 

 
s importante al hablar del cáñamo 1 (Cannabis sativa), empezar por el 
manejo de las “balsas”. En lo tocante a la administ ración, si la balsa era 

particular para el servicio de una finca, sobran co mentarios, pero si la balsa era 
de alquiler, el “balsaje” a lo largo de la temporad a se dividía en turnos de julio a 
septiembre u octubre, aunque podía alargarse en año s de gran superficie 
sembrada. Los turnos se llamaban: primera balsa, se gunda, tercera…, y también 
se numeraban las “nevás” dentro de ella, que se con trataban de palabra, 
tomando nota el balsero responsable; así pues, “ful ano” tenía el número “tal” de 
una “nevá”, dos o las que fueran, incluso fraccione s de “nevá”, en el turno 
acordado. El más solicitado era el segundo turno po r estimarlo más favorable a 
una buena cocción del cáñamo, por motivos químico-b iológicos. 

                                                 
1 CAVANILLES, Antonio Josef, Observaciones sobre la Historia Natural, Geografía,  Agricultura, 
población y frutos del reyno de Valencia,  (Madrid, 1795-1797). 
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“…El Huerto de Abajo ha sido siempre el nombre con el que se le ha 
conocido. El “tío Juan Sisena” era el administrador  de la propiedad, 
pero nunca dió ese nombre a aquel paraje denominado  “Huerto de 
Abajo.” 
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Cuando llegó el “kenaf 2” a mediados del siglo XX su balsaje empezaba al ac abar 
el del cáñamo, por lo que inevitablemente se prolon gaba hasta bien entrado el 
invierno.  
   
     En cuanto al manejo o conducción de la balsa y  su faenado, ya se ha dicho 
que la primera balsa se iniciaba a veces metiendo e l cáñamo en seco, pero las 
siguientes siempre se hacían echando el cáñamo dire ctamente al agua. El 
cáñamo, si no llegaba directamente del bancal, agua rdaba su turno almacenado 
en “garberas” circulares que lo protegían de los el ementos atmosféricos, si 
exceptuamos las garbas que servían de tejadillo. 
 
     La operación de embalsar se iniciaba frente a un “s acaor” echando al agua 
las garbas a uno y otro lado de forma que las punta s de los tallos quedaran 
hacia el interior y las bases hacia el exterior par a formar fronteras con las 
“nevás” aledañas. La trabazón entre garbas superpue stas quedaba asegurada 
por la rugosidad de la sílice que recubría los tall os de cáñamo, y a medida que 
se echaban garbas se iba extendiendo al frente una alfombra flotante hasta 
llegar al “sacaor” del muro contrario.  A fuerza de  echar garbas se conseguía la 
suficiente flotabilidad para andar sobre el cáñamo sin hundirse, y a partir de ese 
momento se transportaban las garbas hasta el lugar elegido para su colocación. 
Acabada la faena, el conjunto emergía flotando más de medio metro sobre la 
superficie del agua, llegando el momento de empedra r. 
 
     Esta tarea consistía en colocar sobre el cáñam o las suficientes piedras 
para sumergirlo totalmente en el agua. Solían coloc arse tres hileras 
maestras de piedras gruesas: una en cada una de las  orillas de la “nevá” y 
otra en el centro (a veces dos en el centro si las piedras eran ligeras), y el 
resto de piedras a discreción sobre las pequeñas is las de cáñamo 
emergentes si las había. Esta labor se solía comple tar al día siguiente, 
dejando en principio el cáñamo sin hundir del todo,  pues en las horas de 
intervalo dejaba escapar el aire atrapado entre los  tallos, facilitando así el 
hundimiento hasta unos 10 o 15 cm. bajo la superfic ie del agua. 
 
     El principal agente fermentativo del cáñamo es  la bacteria “Bacillus 
amilobácter”.  La fermentación comenzaba pronto, au nque la primera balsa era 
más lenta en iniciarla debido a la necesaria multip licación de la escasa 
población bacteriana existente al principio. En las  primeras veinticuatro horas el 
color del agua viraba de claro a marrón, y a los tr es días de embalsar ya se 
notaban el burbujeo, la formación de espuma y se em pezaba a percibir un aroma 
especial. Las personas mayores recordamos bien este  olor, y los jóvenes se lo 
pueden imaginar pensando en un cóctel odorífero a b ase de mantequilla rancia, 
pies sudados, sudor corporal y queso. 

                                                 
2 FAO, Grupo Intergubernamental sobre el Yute, el Kenaf y Fibras Afines, (Roma, 2012). FAO-
CCP@fao.org  o MariaLourdes.Santos@fao.org  
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En verano, dependiendo de la temperatura y el tipo de cáñamo, el tiempo de 
fermentación solía estar entre diez y catorce días para la primera balsa, y de 
siete a diez en las siguientes por partir de mejore s condiciones biológicas. En 
invierno podía alargarse hasta tres veces más, algo  normal en los procesos 
biológicos. Sin embargo, esta operación renovadora con agua limpia se 
consideraba conveniente para frenar la fermentación  cuando se tornaba 
tumultuosa y podía arrebatarse el proceso perjudica ndo la resistencia de la 
fibra, hecho que se conocía como “pasarse la balsa”  o “cáñamo pasado de 
balsa”. 
 
     Previamente a la extracción del cáñamo se toma ban muestras de varillas de 
la segunda o tercera capa de garbas sumergidas tras  apartar las piedras 
correspondientes. El color, tacto y otras apreciaci ones del balsero, entre ellas 
echar una varilla al agua y recogerla en posición h orizontal para comprobar el 
grado de desprendimiento de la fibra, determinaban el momento de 
desembalsar.  
 
     Habitualmente se decía “desembalsar” o “sacar la balsa”. Puede imaginarse 
que debía ser un trabajo duro, y -no hablo de oídas - lo era en efecto sacar a 
pulso pesadas piedras y amontonarlas a ambos lados de la balsa. Luego, las 
garbas de cáñamo chorreando agua podían pesar de do ce a quince quilos y 
había que trasladarlas también a pulso hasta el ten dedero y colocarlas de pie 
una junto a otra con un hábil movimiento de manos, que daba como resultado 
una figura de diábolo sujeto en su cintura por el a tado. Era inevitable mojarse 
totalmente el cuerpo en esta faena, sobre todo con el “kenaf”, soportable en 
verano, pero en invierno, hasta entrar en calor por  el trabajo, se pasaba bastante 
frío yendo calado como una sopa.  
  
     Las primeras garbas se sacaban tomándolas prác ticamente a nivel del suelo 
junto al borde de la balsa, pues al desempedrar el cáñamo o el “kenaf” 
reflotaban un palmo sobre el agua, pero a medida qu e se iban sacando garbas 
descendía el nivel de la balsa y era preciso meter los pies en el “sacaor”, que 
para eso estaba, y cogerlas con mayor comodidad.  A cabamos recordando que 
en las noches tranquilas estivales, en el ambiente de la huerta dominaban el 
croar de las ranas, el cri-cri de los grillos, el z umbido de las chicharras alicortas 
y el perfume de las balsas. 
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 de izqda a dcha: 
 
Pascual Fabra Calvo “Torrao” 
(†2012), Antonio Estañ Santos 
“el Curia”, Antonio Vilella 
Candela, Juan Estañ Santos, 
Juan Fabra Calvo “Torrao” 
(†2012), todos nacidos en 
Catral, trabajando el cáñamo en 
la finca “lo Medrano”, junto a 
“lo Carrasco”, pasada la Erita” 
(Foto Charles: año 1956). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
“Demostración del cáñamo” en 
una finca situada entre Callosa 
de Segura y Catral, (años 40). 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
BALSA DE CÁÑAMO A MEDIO SACAR.  En primer término, agua con espuma; detrás, conjun to 
de piedras que mantienen el cáñamo sumergido. Al fo ndo, sierra y castillo de Cox  
(Foto: R. Moñino Pérez, Callosa de Segura, 1962). 
 

 
 

CONCURSO DE AGRAMAR, AÑOS 50 . 
Finca “la Maleta”, Catral  (Foto cedida por  Asunción Sánchez G.)  

 



  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

JUAN MIRALLES LEAL  
(Catral, 1891-Alicante, 1979). 

Autor del “Canto-Himno a Catral” 
(1954), con letra de  J. Jorquera.  

 

 

 
 
BALSA DE CÁÑAMO  en la “Arroba de la Madriguera”, Catral (Foto J. Sáez, 2011). 
 

  
BALSA DE CÁÑAMO  en “El Perpén.  
Catral guarda más balsas que cualquier otro pueblo de la Vega Baja, cerca de una veintena, 
muchas de ellas intactas (Foto J. Sáez, 2011). 
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Queda terminantemente prohibida la 
reproducción total o parcial de los contenidos 
ofrecidos a través de este medio, salvo 
autorización expresa de CUADERNOS HISTORIA 
DE CATRAL. Así mismo, queda prohibida toda 
reproducción a los efectos del artículo 32.1, 
párrafo segundo, Ley 23/2006 de la Propiedad 
Intelectual. 

Rafael Moñino Pérez 
 

 
    

    

    

    

    

    

    

    

    

NNNNació en la villa de Cox el 
día 20 de octubre de 1937. 

Reside actualmente en Callosa 
de Segura, está casado y tiene 
tres hijos y cinco nietos. Hasta 
los veinte años fue agricultor, 

con todo lo que significa, y dos 
años “rastrillador” de cáñamo 

en Callosa de Segura.  
 

De allí, a la escuela de Capataces 
Agrícolas de Catarroja (Valencia). 

Con este modesto título de 
Capataz Agrícola opositó al 

Servicio de Extensión Agraria, 
sacó plaza y lo destinaron a 

Villena, donde ejerció hasta su 
jubilación.  

 
Ha publicado dos libros, y tiene 

uno inédito, otro de poemas y una 
novela de contexto histórico, y 

también, con otros tres autores, un 
libro sobre regadíos medievales 

que puede que vea la luz este año 
en Orihuela con ocasión del 1300 

aniversario del “tratado de 

Teodomiro”. 

 

CROQUIS  DE UNA BALSA DE CÁÑAMO 
 

 


